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La causa de la iiberfad  y  e l extranjero

Opiniones de escritores amantes
de España

L O  Q U E
c u e n la n  los  
fripulanfesdel 

barco holandés "Sar- 
kani^'r apresado p o r  

F r a n c o

La v ida en e l cam po faccioso

M adrid ha tunido un nuevo gesto. Las trem en­
das preocupaciones de esta hora no han conse­
guido arrancarle su proverb ia l gen tileza  y  ha in­
v itado  a los escritores antifascistas, consideránr 
dolos .'US huéspedes de honor. Ausentes ya de 
nuestra gloriosa ciudad, m is palabras no pueden 
sí-rvir de adulacióm qu iero que sean raanifesta- 
tic.n de agradecim iento por una visita  que nos 
iV'.ira y-ena ltece.

Má^ de un centenar de escritores, -en repre- 
. 'Snlación de m ultitud de países, han percib ido el 

frr;,.'.r de nuestra lucha y  han-adm irado e l va lor 
> . tr... stros soldados; pero yo  se que lo  que más 
profundamente conm ovió su espíritu ha sido la 
i .. —-i.:7a de nuestro pueblo, la  cord ia l a legría 
1 -- i; o han sido vecib-dos en v illa s  y  aldeas, e l
■ ’ í;" encendido y  constante que España les ha 
■"■•.i'i, i.-u- boca de aldeanas y  aldeanos, para que 
dh ui5i'en y  digan, con e l prestig io  de su pluma, 
la verdad y b  intensidad de nuestra lucha por la 
c iv il -jición y  por la  libertad.

E l Conereso ha v iv id o  en M adrid  momentos 
íh. inten^.; emoción. Cuando en la tarde de l m iér- 
;o l-- una trein tena de famosos escritores contem­
plaba el incalculable numero de ob jetos artísticos 
- /cligiosos salvados por e l pueblo, y  escuchaba 
la voz de Fernández Valbuena, que a l fren te  de 
'  • Junta delegada del Tesoro artístico está ga- 
nanón una de las más nobles y  trascendentales 
batallas de nuestra guerra, los congresistas ex ­
clamaban emocionados: «¡E sto  es m aravilloso!
¿Cómo un pueblo empeñado en una contienda tan 
injiiíi'a y  cruel ha podido conservar este inmenso 
■•lícro?» Y  uno de los más claros literatos de la 
Francia intelectual m e decía lleno de gozo: '«Esta 
" ' . ! a  es para m i quizá lo  más im portante de l 
Congreso. E lla  pone de re lie v e  ante m is ojos, no 
¡■<■•10 la grandeza espiritual de España, sino tam- 
oién la exquisita sensibilidad .de este pueblo, que 
:'-cy lucha en las trincheras».

N o tienen idea m is lectores de l interés que 
«n  todos ellos despertaba m i figura de sacerdote 
Calóhfo que está a l lado de] pueblo, y  hombres de 
extraordinario va ler, como e l  fam oso escritor sui- 
M  qué ha sufrido cárcel e  in terdicción c iv il por 
defender la  verdad  de España, solicitaba de mi, 
con e l m ayor rendim iento, noticias y  datos sobre 
e problema social de España. Quiero destacar, por 
t  ^ ’ ’̂ raordinario interés que para muchos espa- 
no es tiene en este momento, dos extran jeros ex- 
t^raordinariamente calificados: B row er y  Pe llicer,
■ o andes y  mepcano, respectivam ente. Am bos son 
-?cr.lores católicos, y  los dtJs sienten no sólo ca- 
-•n(x sino admiración, locura casi p o r las cosas

c spaña. Pe llicer, e l gran  poeta de M éjico , v i-
• o una de estas tardes Argüelles. e l barrio  de

nuestra incom parable ciudad, tan bárbaramente 
m artirizado, y  allí m ismo, sin poderlo  rem ediar, 
escribió unos versos que más parecen jirones de 
su alma.

Y  he dicho que ambos son católicos. Católicos 
sin tram pa n i cartón, como diría Bergam in; cató­
licos de los que saben exponerlo y  aun perderlo 
todo por Dios y  por e l pueblo; de los que llevan  
sobre su carne como rosas de sangre las gloriosas 
heridas 'qu e  recib ieron de fariseos y  de h ipócri­
tas por saber decir si o no, como Cristo nos en­
seña. Y o  brindo este ejem plo, no a los contami­
nados y  envilecidos por e l oro, a los que manejan 
la  palabra orden com o escudo para defenderse, ni 
mucho menos a  los que convierten  la  autoridad 
en tiranía y  a l pueblo en masa esclavizada por 
un capitalism o irritan te y  anticristiano, sino a los 
otros, a los verdaderos y  auténticos católicos, a los 
pobres de espíritu, a los que e/i todo momento 
queman sus naves porque no quieren pensar en 
su regreso.

Porque es la verdad  que la  re lig ión  n i puede 
ser comodín para esta vida, n i mucho menos ncs 
está perm itido solidarizarla con un sistem a polí­
tico  y  económico. U no  de los enormes fracasos del . 
fascismo ha sido erig irse en  representante y  de- , 
fensor de la  re lig ión  católica, y  sus crím enes son | 
imputados por esto m ismo a la  Iglesia, que jamás 
debió levan tar bandera de partido. Nunca ' llorare­
mos bastante que la  inmensa m ayoría de los católi­
cos españoles hayan empuñado las armas contra e l 
pueblo.

Y  esto es lo  que m e decían P e llic e r  y  B row er: 
«Nosotros queríam os conocer la traged ia  de Es­
paña, no a través de la  Prensa extran jera , parti­
dista y  mezquina cuando se trata de asuntos co­
m o ios que ahora ven tilan  España y  la  Humani­
dad; querem os señalar a  la  corriente d e l pensa­
m iento católico,- generalm ente extraviado, los ' no­
bles cauces de una v is ión  serena sobre los pro- 
blem'as de España. L a  otra postura, demasiado có­
moda, es por eso demasiado injusta. Pena  muy 
grande nos produce la- inmensa catástrofe que e l 
fascismo internacional está causando en España, 
y  confiamos en que e l d ía de la  paz e l pueblo es­
pañol respetará la conciencia católica; pero  será 
inexorable con los que pretenden poner la  re li­
gión  a l serv ic io  de un partido.» Y  e l doctor 
B row er. lleno de tristeza, m e repetía  las palabras 
de un m ilita r de l campo faccioso, que hablando de 
la  re lig ión  y  pretendiendo defenderla, afirmaba 
de un sector im portantísim o de l proletariado es­
pañol: «Casi todos son rojos; todavía  no los he­
mos matado, porque no tenem os con qué susti­
tu irlos...» L E O C A D IO  LO B O

(D e . «E l L ib e ra l» .)

Sacerdotes católicos 
dos a presidio porŝ a

B E R L IN .-

condena- 
los nazis

mn»' ,• ciudad de H eilsberg , d® la  P ru s ia  del Este , con
- f  procesión del Corpus, se celebraron  espontáneas y v io len ­

tas m anifestaciones populares contra el nazism o.
Con este m otivo se practicaron  m uchas detenciones, entre  e lla s  la  

« r p h s a c e r d o t e s  de la localidad , que procesados y  acusados de 
ie< abierta», com parecieron ante los tr ib u n a le s  especiales, que

condenado a ocho años de presidio.
procesados, p ertenecientes a las juven tu d es cató licas, 

piiran  arrestos que oscilan  entre se is  meses y  un año.

Les "naciona les"

E l je le  de la aviación 
rebe lde es e l ingen iero  

ita liano  Colom bo
N IZ A .— P o r  conducto autorizado 

se sabe que e l ingeniero Colombo, 
p iloto de ensayo en las fábricas Bre- 
da, de M ilán, que se halla desde 
hace dos meses en España', ha sido 
nom brado je fe  técnico de la avia­
ción rebelde. (A . I. M . A .)

A M S T E R D A M .— E l ”Sarkani” , que fué 
apresado en e l Estrecho de G ihra ltar por los 
piratas de Franco, ha vue lto  ahora a R otte r­
dam. La tripu lación ha estado detenida du­
rante vatios meses en Ceuta. D ice que la po­
blación de Ceuta sufre mucho bajo la tiranía  
de Franco. Bandadas de mendigos vagan por 

el puerto para conseguir un pedazo de pan en los barcos. La  
m ayoría de los soldados españoles de Franco ha. sido forzada 
al servicio m ilita f, y hasta las fuerzas' encargada's de la vig ilan­
cia del ” Sarkani”  han manifestado ftecuentem ente  su sim paíta 
fren te  a la tripulación, por e l Gobierno del Frente Popu lar es­
pañol.

Los marineros del '’Sarkani”  han podido constatar, duran­
te su estancia forzosa en Ceuta, que este puerto es constante­
m ente visitado por barcos dé guerra alemanes e italianos. Por 
sus propios ojos han visto cómo el barco alemán "L e ip z ig ”  des­
cargaba una gran cantidad de cañones en Ceuta. __

E l 19 de abril llegó la noticia de que el ”Sarícani” había sido 
puesto en libertad. E l barco pudo salir, pero sé quiso retener al 
capitán. La  tripu lación  se negó a irse sin él. A lgunas horas más 
tarde, las autoridades fascistas cedieron. Con toda prisa, el bar­
co preparó su salida. Én Tánger, donde arribó a la mañana si­
guiente. el cónsul holandés les advirtió  qué  la ropidez en mar­
charse había sido m uy prudente, porque apenas el ”Sarkani” 
abandonó e l puerto, los fascistas se habían arrepentido de la de­
cisión y trataron de apresar de nueuo al "Sarkani” . lo que no 
lograron.

Cuafro mil quinienfos ochenfa 
y siete milicianos aprenden a 

\ é e i  y  escribir en un mes
V A L E N C IA .— Durante e l mes de m ayo. 4.587 soldados de l E jército  

de la R epúbl ca han aprendido a leer y  escribir.
H e aquí e l resultado conseguido por las «m ilic ias de la  cultura», 

compuestas en su m ayoría  por estudiantes y  rnaestrosi que se encargan 
de enseñar a los soldados los rudimentos de la  «C artilla  Escolar», pu­
blicada por e l M in isterio  de Instrucción Pública en  e l mes de abril. Es­
te M in isterio  anuncia una segunda edición de la «C a rtilla  Escalar», en 
vista de que la  prim era, que constaba de 50.000 ejem plares, se halla 
agotada.

''A lem ania  se está'convirtlendo 
en un cementerio político y 

c u l t u r a l "
El im portante y  prestigioso periódico noruego «A rbe id eb ladet», de 

tendencia conservadora, publica e l siguiente artículo, que pone de ma­
nifiesto la  saña con que son perseguidas en A lem an ia  las creencias re­
ligiosas y  las m anifestaciones de la cultura:

«E l nazismo— dice—no es solamente un sistema político, sino tam­
bién una re lig ión  o  una secta. A testigua esta afirm ación la  propaganda, 
fanática, v io len ta  y  m alintencionada y  las persecuciones que se come­
ten contra los eclesiásticos de carácter independiente en A lem ania. La  
Ig les ia  alemana, tiene que ser nazilicada.H itler tiene que ser proclam ado 
do y  reconocido com o e l gran salvador de su pueblo y  en caso contrario 
se abusa de la  fuerza. L a  guerra relig iosa ha sido ya proclam ada y  las 
detenciones y  castigos, severisim os en muchas ocasiones, han comenza­
do. L a  h erejía  se va le  de procedim ientos más refinados y  crueles que 
los em pleados fin  la  antigüedad.

Se ha com enzado por perseguir a  los religiosos, pero hoy les  toca 
e l tu m o  a los profesores de relig ión  de las escuelas oficiales. E l M in is­
tro de Cultura de W urtem burgo, ha cursado órdenes para que sean 
despedidos de sus cargos todos los profesores de re lig ión  que no hayan 
prestado juram ento de acatam iento a  H itle r  o  se manifiesten parcial­
m ente contrarios a su doctrina relig iosa. Estas órdenes obedecen a dis­
posiciones dictadas por e l M in isterio  de Instrucción del Reich. L a  fó r­
m ula para e l juram ento obligatorio, ex ig e  «obediencia y  fidelidad ha­
cia e l pueblo alem án y  su caudillo, A d o lfo  H it le r ». Quienes no se in­
clinan ante este compromiso, son relevados de sus puestos, pero  ade­
más se.les  somete a una vig ilancia  tan  estrecha, que casi siem pre con- 
d 'jce  a la  cárcel.

En A lem an ia  tienen  todos que inclinarse ante la  tirán ía fascista y  
sus poderosos intereses. N ad ie  piensa, sin perm iso d e l «fü h rer», y  e l 
pueblo entero tiene que extender e l brazo y  grita r; «H e il  H itle r».

Esta tragedia, que v iv e  A lem ania, convierte a este pueblo en  im  
cem enterio po lítico  y  cultural. Es esta la  tarea que ha em prendido e l 
I I I  Reich , con su co'naepción retrógrada de la libertad, de la  tolerancia 
y  de las luchas ideológicas. Para  e llo  se va le  de un sistema de brutal 
opresión y  de procedim ientos incultos empleados por todos los países 
fascistas, para aparecer ante e l mundo, ta l como son.»

Ayuntamiento de Madrid
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La  adm inisfracíón de justicia en España

Dos inferprefaciones d i s p a r e s  
del concepio de justicia; de sen­
tido hum ano en la República y 
de crueldad im placable en el

F a s c i s m o
L a  adm inistración de la  Justicia 

se practica actualmente de dos mo­
dos dispares en la  nación española. 
Uno. en e l territo rio  leal a l Gobierno 
de la  República. Otro. ^  las zonas 
invadidas p or  el fascismo.

Responden, sin duda, esos dos 
procedim ientos antagónicos, a los 
conceptos que-dehesa elevada misión 
estatal, tienen, de una parte, las 
autoridades facciosas que represen­
tan  el espíritu  del fascismo, y  Je 
otra, los tribunales del pueblo re­
publicano. que actúan bajo la orien­
tación del G obierno legítim o de Es- 
páfia.

Justicia fasc ista : rencor, impulso 
vengativo , atrab iliario y  cruel.

Justicia republicana: austeridad, 
sentido humano y  com prensivo en 
la  interpretación y 'a p lica c ió n  d e  la 
ley.

Es interesante que, an\e Iq con­
ciencia mundial, y  para que, al m is­
m o tiem po, s irva  de analítico estu­
dio a los juristas, se delim ite con 
trazos Armes la  trayectoria d iferen­
cia l de esos dos procedimientos.

Con respecto a cómo se adminis­
tra  la  ju s tic ia  en las zonas sojuzga­
das todavía por el fascismo, se acu­
m ulan pruebas irrefu tables en lo.  ̂
fo lio s  del «M agno proceso histórico 
contra los facciosos», que venim os 
publicando con el aval de las autori­
dades judiciales que. por orden cir- , 
cu lar de !a F iscalía General de ’ a 
República, instruyen ese sumario, 
despu%  de contrastar la  autentici­
dad de las pruebas y  la perfecta 
identificación de los testigos.

En las hojas de ese sumario va 
surgiendo la  demostración plena de 
las ferocidades que en e l campo fa c ­
cioso se com eten a títu lo de adm i­
n istrar justicia.

An te  esas sentencias b ru ta les,' 
dictadas muchas d e  ellas con carác­
ter general ^ a ra  los detenidos po­
líticos, sin que siquiera sean aque­
llas e l resultado de un proceso, con­
v ien e  señalar una circunstancia im­
portante. N o  se puede alegar* que 
e ' gran número de hechos crim ino­
sos que son cometidos por los fascis­
tas en e l territorio  qu e dominan, 
sean obra esporádica de grupos de 
exaltados que en determ inados m o­
m entos hayan podido extralim itarse 
en su Irritabilidad.

Quienes a llí, fsro íanando e l con­
cepto de Justicia perpetran asesina­
tos. unas veces— las más— sin pre­
v ia  form ación de proceso, y  otras, 
después de una simulación judicial, 
obran en cum plim iento de las ór­
denes que reciben de sus autorida­
des. las que personifican e l espíri­
tu  del fascismo, que convierte las 
p rerrogativas del mando en instru­
mentos del crimen.

En la  España republicana, en cam ­
bio. los tribunales de Justicia resuel­
ven los procesos según su lib re  cri­
terio. sin que e l Gobierno tenga, en 
su m isión orientadora, otra  interven­
ción que la  "de dictar las leyes con 
arreg lo a las cuales se desenvuelven 
los  procedim ientos forenses.

Una de esas leyes, respetada y 
cum plida de m anera absoluta desde 
que en los finales del año 1936 fué 
dictada por e l Gobierno— al ser reor­
ganizados los tribunales que la  su­
b levación  fascista había dejado des­
articulados, cuando no anulados—  
establece que ningún detenido como 
presunto delincuente pue^a ser juz­
gado., ni mucho menos sancionado, 
por otros organismos que los en­
cargados de la adm inistración de 
Justicia.

Del m odo cómo esos tribunales 
cumplen su m isión específica, iré-

Del magno proceso histórico contra 
los facciosos

(Este in lerm e pertenece a las d iligencias sumariales quer per orden , 
c ircu la r de la F iscalía G e n e ra l de la República, están instruyen 
do todos los fiscales del territo rio  leal)

Cóm o unos guardias c iv ile s asesinaron a un suboficial de l mismo cuerpo 
porque no quiso ser tra idor a su patria

mos ofreciendo pruebas. H oy. in ­
sertam os 'la  prim era de 'éstas.

E l Jurado de U rgencia  número 1. 
de la  A u d ie rc 'a  F rovin cia l de V a­
lencia, comenzó su actuación en ene­
ro del- año actual. P o r  e l m otivo  Je 
u ltim ar loS trám ites para su cons­
titución. ese' tribunal sólo ínterví-. 
no en procesos, en los once últimos 
días de ese mes. Se ha de tener en 
cuenta que los Jurados d e  Urgencia 
tienen por m isión la  de ju zgar a los 
detenidos como supuestos culpables 
de los delitos de desafección u hos­
tilidad  al régim en (esos delitos que 
en e l cam po’ faccioso se pagan ine­
xorablem ente con la v ida ).

Pues b ien ; el Jurado de Urgen­
cia de que hablemos, en  los pocos 
procesos en que actuó durante esos 
días, contra elementos en  su m ayo­
ría  pertenecientes a parl'dos de de­
recha, de los que se considera que 
coadyuvaron al m ovim iento facciCH 
so, tan sólo d ictó com o condenas 
m áxim as dos sentencias en las que 
se impuso a otros ta rtos  procesados 
la  sanción de tres años de iníerna- 
m ierito en un cam po de trabajo. Y  
decid ió cuatro absoluciones, que a 
ront'nuación deta llam os;

Francisco M ora  Raga, labrador. 
Fué absuelto 'el d ia 27 de enero.'.

Juan G il R ovira , jornalero. Fué 
absuelto' el dia 27.

César H ertogs Sánchez, m ecárico. 
Fué absuelto el día 2U. '

Lu is  Sáez Laguna, sacerdote. 
Fué absuelto el d ía 20, Este último 
detalle  indica cómo ese tribunal, 
form ado por dos Jurados designados 
por los partidos del Frente Popu­
la r y  las sindicales obreras y ' un 
presidente letrado, nó ha mostrado 
esa hostilidad im placable contra ios 
elementos religiosos, que las propa­
gandas facciosas propalan.

En otras ocasiones iremos publi­
cando las estadísticas mensuales .Je 
las sentencias dictadas por loS Ju­
rados de Urgencia, y  los dos Tribu­
nales Populares Especiales que fun­
cionan en Valencia. En ellas, como 
se v e rá  a su tiempo, aparecen ab- 
su e ltís  personas que pertenecieron a 
los partidos Derecha Regional, T ra - 
d icionalista y  Falange, pero que. 
respecto a ellas, los jueces popula­
res estimaron que no habían inter­
ven ido en el m ovim ien to faccioso.

Todo  e llo  será la  demostración pa­
ten te de que los Tribunales de 'a  
República se atienen a la  realidad 
de las pruebas, y  no al espíritu de 
ciega represalia  política como ocurre 
en e l campo faccioso. Quien resul­
ta inocente es abseulto, sea quien 
fu ere  y  pertenezca o  haya pertene­
cido a l partido que sea. Es decir, ¡ 
que se da a cada cual lo  que es de 
razón y  se respetan los derechos de 
todos. Y  esta es la esencia de ’ a 
Justicia.

Un buque nazi
co n  g a s  p a r a  

los rebeldes
Desde Ham burgo se ha notificado 

lo  siguiente al «D a ily  'W o rk e r»;
«E l d ia  15 de m ayo e l vapor ale­

m án  «A m alien bu rg». con el nuevo 
nom bre de «A cm é », y  b a jo  pabellón 
panameño, salió de Ham burgo para 
V igo . Su cargam ento comprendía 6 
aviones de bombardeo, sin montar, 
y  un gran número de recip ientes lle­
nos de un producto flu ido destinado 
a la  obtención de gases.» ' t

(D e  «D a ily  W orker», 8-7-37.)

(R e la to  . Según las declaraciones 
prestadas an te él F iscal de l Jurado 
de Urgencia, de A lbacete, por Tos 
testigos presenciales Guillerm o Ru­
b io  Mantas, Francisca Rubio Val- 
verde, Bárbara Barranco Castro y  
Catalino Gracia Rub o, vecinos de 
M on tefr ío  (G ranada) y  refugiados 
en H ellín .)

U N  H O M B R E  L E A L

Sin cuidarse de la  presencia de 
los vecinos que acudían curiosean­
tes al escuchar las voces d e  la  dis­
cusión, los je fes  facciosos de la  tro­
pa que había invadido el pueblo m o­
mentos antes, hablaban en tonos 
violentos cor. e l suboficial de l.i 
G uardia civil, Juan A larcón . Este, 
comandaba a los cuatro guardias 
que_ hasta entonces' habían prestado 
servicio  en M on tefrío  y  sus alrede­
dores. Los rebeldes le  recrim in aban . 
huraños, con frases apremiantes. 
H ab ía de explicarles e l m otivo  que 
hubiese tenido para no haberse su­
b levado en cuanto se enteró del le ­
vantam iento m ilitar. ¿Acaso, es que 
é l era «ro jo »?

A larcón  d ió una respuesta b reve : 
él era. sencillamente, un hombre 
leal, que no aceptaba órdenes sino 
de las legítim as autoridades de la 
República.

Los  otros le  replicaron en actitud 
descompuesta, y  encañonándole co' 
fusiles y  pistolas. B ien ; pues en L<! 
caso, e llos le consideraban como n 
un «r o jo »  y  procedían a hacerle pri- | 
sionero. En seguida se d irig ieron  a i 
los cuatro guardias c iv iles suttordi- 
cados del suboficial, que presencia­
ban la  escena. ¿Se solidarizaban con 
el que hasta aqu el instante babia 
sido su je fe , o. por e l contrario, je  

-sumaban a la sublevación? Los  in­
terrogados contestafon que se unían 
a los que se habían alzado contra 
la  República»

Juan A larcón  quedó indefenso en­
tre sus aprehensores. Estos le  saca­
ron de la casa cuartel y  lo  condu­
jeron  a las afueras del pueblo. Unos 
cuantos vecinos s igu ieron a l grupo 
desde lejos, y  luego, ocultos en una 
zánja, se dispusieron a presenciar lo 
que ocurriera.

Lós facciosos hablaron nuevam en­
te a Juan A larcón. Si no quería mo­
r ir  había de cam biar de actitud, 
'm anifestándolo, por de pronto, con 
un v íto r  al fascismo. E l suboficial 
se m an tu vo ' firm e en su negativa. 
Jam ás lanzaría v ítores que signifi­
casen upa traición. Y  dirigiéndose 
con v o z  v ib ran te a los guardias ci­
v ile s  que le  rodeaban, les d ijo  que 
ellos estaban deshonrando e l un ifor­
m e qpe' vestían, puesto que se re­
belaban contra e l Gobierno que se 
lo  había proporcionado. 

E N S A Ñ A M IE N T O

N o  quisieron o ír  más los guardias. 
Con rápidos m ovim ientos de furia 
em pujaron a l suboficial y  le  derriba­
ron entre todos. An tes de que se •i.'i- 
corporase. dispararon las arm as con­
tra  é l hasta matarlo.

E l cuerpo d e  Juan A larcón - san­
grando por numerosas heridas, que­
dó yerto , boca arriba. Uno de 'os 
guardias, v ibrando • todavía  su ex ­
citación agresiva, se aproxim ó al 
cadáver y  gritó com o si éste pudie­
ra o ír le : ¡A h , « r o jo »  audaz! ¡Iba ' 
é l a destrozarle los labios, de los 
que habían salido las recrim inacio­
nes contra e llo s ! Cogió un gran pe- 
drusco y  con é l anlastó la  cara del 
muerto, que chasqueó lúgubremente, 
salpicando de sangre las piernas de 
los que le  rodeaban.

C R U E L  E N G A Ñ O

Y a  de regreso, a la  entrada del 
pueblo, encontraron los fascistas a

la esposa y  a una niña del asesina­
do. Com o todo e l terrib le  suceso se 
hubo desarrollado to n  tanta rapidtó, 
apenas si aquella m ujer; que se ha­
llaba de v is ita  en la  cas'a de unas 
convecinas, había tenido tiem po de 
enterarse d e  los detalles d e  lo  ocu­
rrido. P o r  eso. cuando un muchacho 
había acudido para  decirle  que ’ su 
m arido había salido al campo con 
unos c iv iles  rec ’én llegados a Mon- 
tc frío , corrió  e lla , desalentada pdr 
un m a l presentim iento, hacía e l lu­
gar por donde le  indicaron qu ff ha­
bía m archado e l grupo que se lleva­
ba a Juan Alarcón.

Ahora, al encontrar de retom o a 
los facciosos, les interrogó anhelan­
te. ¿Dónde estaba su m arido? ¿Qué 
habían hecho d e  él? L a  n iñ a ., de 
unos siete años, lloraba, uniendo sus 
lamentos’ a los de su madre. ¡Quería 
v e r  a su pad re ! ¿Dónde le  habían 
llevado?

Los  facciosos fruncieron e l ceño. 
L a  escera  les resultaba molesta. 
Cuchichearon entre ellos y  luego

m intieron una explicación. .Juan 
A larcón  había s’aiido hacia un pue­
blo vecino para rea liza r unas ge 
.t'ones urgentes: pero si la  esposa y 
la  niña querían ir  á su encuentro 
ellos les fac ilitarían  el m qdio nece 
sario : en un cam ión de«los que ello! 
habían traído las llevarían  a donde 
el suboficial había marchado.

Aunque con recelosa intranquili­
dad. la  esposa de Juan A larcón  aeéo- 
tó.

híomentos después, en un camión, 
salierdh del pueblo eftgañadas aque­
lla  m ujer y  aquella niña, en compa­
ñía de unos guardias c iv iles  que lle­
vaban la  secreta consigna de con­
ducirlas a Granada y  entregarlas a 
las autoridades faccioSás.
............................ f ........................

En M on tefr ío  se tuvo noticias 'a  
que la m adre y  la  h ija  habían sido 
encerradas en una prisión. .

P.nsó 'e l  t'em po. Y  ya en a q u e j 
nueblo no ha vuelto  a saberse nada 
de la viuda y  la  huérfana d e l . in -f 
fortunado Juar Alarcón.

Com unicado  del M in isterio  de Defensa

Las cínicas falsedades propala­
d a s  p o r  los rebeldes en sus 
partes d e  guerra n o  l o g r a n  
levantar la decaída moral de  

las tropas facciosas
Ei M ii.\sierto üc D eje iisa  JVacio- 

eiuí cree conuenieiiie hacer publico 
uii boletín de in/ormacton del e «e -  
in igo, que, según, se cunsigna en  el 
m ism o documento, a icam a  las iM ti- 
cias recib.idas en e l cuortel general 
faccioso  hasta las vein tidós horas 
del dia once de ju lio . En  ese bole­
tín  se ve rá  cóm o inform an los Je­
fes rebeldes de la -m archa de las, 
operaciones. A  c re e r  s u s .a firm a c io ­
nes, no  hemos tom ad o B rúñete, ni' 
Villa r.ueva  de la Cañada, ni 'V'illa- 

• nueva á e l P a rd illo , n i hemos  obteni­
do éxito alguno en  las operaciones  
que v ien en  desarrollándose. P o r  lo  
v isto , no basta e l tes tim on io  de cen­
tenares de pris ioneros  que les he- 
m os tom ado  n i e l hecho in con trove r­
tib le  de encontrarse en  nuestro po­
der los pueblos referidos. In fo rm a - 
ciortes tan cín icam ente  falsas exp li­
can  los declaraciones de a lg u n o ro f i-

- cíales prisioneros, que reueiqn una 
ignorancia  absoluta respecto a la 
verdadera  situación del país, o  pesor 
de lo cuol m anifiestan unánim em en­
te  que lo m ism o las tropas a l ser­
v ic io  de los facciosos, por lo fatiga  
de la campaña, que  la población ci- 
tnl, por lá  cris is económ ica y  las

- vejaciones a que los som eten alema­
nes e italianos, están francam ente  
deseosos de que term ine  la  guerra.

•  •  *

El parte ofic ia l de los rebeldes a 
que dejam os hecha referencia, dice 
a s i:

«F ren te  d e  M adrid.— En la  noche 
de ayer y  d ía de hoy ha continuado 
e l com bate del sector de Brúñete. El 
enem igo es rechazado y  perseguido 
en Sus intentos contra nuestras, lí­
neas.

E l núm ero de muertos abándona- 
dos delante de nuestras posiciones 
pasa de 3.000. Frente a una de és­
tas llegsiron a. amontonarse unos 
SOO cadáveres, pidiendo el enemigo, 
para recogerlos.^ una tregua, que fué 
negada. Continúa e l com bate y  el

castigo del enem igo, que aumenta di 
proporciones de dia eñ día. E l e=- 
iuerzo ma.vor se lle vó  a cabo contra 
nuestras líneas avanzadas de V il. - 
nueva del Pard illo , que ha re^stid i 
y  rechazado con gran dureza e l at.i 
que, m ontado con todo lu jo de ele 
mentes de artillería  y  cuarenta tait 
ques rusos, desbaratados ,en sus al­
rededores.

En e l sector del Barrio  d e l Luceir 
(carretera  de Extrem adura), en bri­
llante contraataque de nuestras tro­
pas.’ fué conquistada una trinchera; 
enem iga y  abandonados por los rojoi 
más de setecientos muertos, quedan­
do en nuestro poder cuatro carros ' 
rusos. Con éstos se e leva  a eatovc 
e í número de los destruidos y  cogí 
dos en el día de ayer. Un escuadrón 
enem igo que intentó filtrarse por 
uno de los bosqyes de aquella zona 
fué sorprendido y  dispersado, aban 
donando sesenta m uertos en núes 
tro  poder. E l enemigo, que se había 
filtrado por los bosques de V illa fra i» ' 
ca del Castillo, ha sido rechazado y 
pCFSeguido por nuestras tropas, obli­
gándole a abandonar m ateria l 
gran hú m ero de muertos, todavía 
no recontados.»

C om o se. ve, e i in form e copia 
es una sarta  de m entiras, qu e  ch 
ca v is ib lem en te  con  la  realidad  'I* 
r-ueslros tr iu n fos  efectivos , Teniendif 
p o r fina lidad  esos embustes manre- 
n er una m o ra l qu e  entne las fil®^ 
facciosas decae por m om entos, se­
gún  lo acreditan las deela’racion^* 
de los prisioneros.

M adrid, 12 de ju lio  de 1937.— Se­
cretoria de l M in is te rio  de Dcfen»* 
Nacional.

S e  a u to r iz a  la r e p r o ­

d u c c ió n  d e  c u a n t o ,  se 

p u b lic a  en este B o le t ín

Ayuntamiento de Madrid
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Españoles libertados
E l pueblo recuperará a fodos sus hijos

E l fascismo crim -nal solo ha com etido traiciones. Jamás sus proce- 
d 'm ientos son lim pios. Basado er. una m inoría, ha de va lerse  de medios 
de terror para, no caer estrangulado sobre los campos de España. Este 
fascismo nacional, negro  y  sangriento, que abrió las puertas de la  pa­
tria  a  los invasores italianos y  alemanes, no solo asesina en masa a los 
h ijc «  de nuestro pueblo, sino que, valiéndose de Su aparato represivo, les 
ob liga  a- muchos de ellos a luchar contra nosotros, sus hermanos.

D ifíc ilm en le  podrá encontrarse un soldado de las quintas llamadas 
por Franco que sienta la  causa de los sublevados, de los enemigos de . 
España P o r  eso. constantemente, llegan  a nuestras filas esos grupos 
de evadidos, soldadqg en su m ayor parte. P e ro  muchos- no pueden es­
capar de sus tiranos y  se ven  obligados a em plear sus armas contra e l

A y e r 'm ism o  los vfctoriosos partes de guerra nos d ieron  cuenta de 
que cerca de seiscientos españoles que e l te rro r  fascista había puesto 
frente a nosotros, se entregaron a los soldados populares con los brazos 
abiertos. Nuestros com batientes les acogieron coirto hermanos, y  unos y  
otros se estrecharon bajo e l sol de los campos de batalla.

L os  prisioneros—no debe llam árseles así. pues es ahora cuando han 
'  dejado de serlo— recorrieron  nuestras filas con los puños en alto, v ito ­

reando al pueblo y  abrazando a sus hermanos de l E jérc ito  Popular, que 
le sofrecian cuantas cosas encontraban en sus sacos de campana.

Este espectáculo de españoles que se encuentran después de un ano 
de lucha es una de las emociones más fuertes de la  guerra. Los espa- 

. ñoles qué acabábamos de lib erta r lloraban de a legría  abrazados a nues­
tros soldados y  solicitaban que se les incorporara inm ediatam ente al 
E jérc ito  de l pueblo, que es donde-ellos querían luchar desde e l prim er
día de la  guerra. ,

■ En. e l E jérc ito  fascista, m ezclados con los italianos y  alemanes inva­
sores de España, quedan muchos españoles a quienes e l fascismo les 
ob liga  a com batir a l pueblo. L lega rá  un día en que todos podran, como 
estos de ayer, ven ir a  nosotros. E l pueblo no les guarda rencor y  les 
espera. E l pueblo sabe que estos españoles no son sus enemigos, _ sino 
h ijos entrañables que la traición  Je arrebato. E l pueblo los recib irá con 
los brazos abiertos y  los cob ijará  a todos ba jo  sus grandes banderas.

(D e  «M undo O brero»; de M adrid .)

D e  G u ille rm o  I I  a H it le r

España, frampolín para uh ata­
que contra Francia

La mentira, en quiebra

■ rNouvelles d 'A llem agi'.e» publica 
unos recuerdos históricos de eviden­
te actualidad. En efecto, H itler. c 'i 
su pnlilica respecto a España, toma 
las mismas tendencias imperialistiis 
de Guillerm o II.

Y a  en 1912, e l general pangerma- 
nista von Bernhardi subrayaba e:i 
su libro «A lem an ia  y la próxim a 
guerra», que España podría llegar 
a ser un «elem ento de la  política 
alem ana». Los nacional-socialistas 
consideran com o una fa lta  extrem a­
damente grave  d e  la  política de Gui­
llerm o Il.-^que r o  se reabzase un i 
alianza germ anoespañola antes de 
la  guerra. Asi, e l 1934. escribía el 
profesor Henning en su libro «G c ')-  
p o litili» (Po lítica  .geográfica), lo si­
gu ien te; «A n tes  de la  guerra la  po­
lítica  alem ana no se dió desgracia­
damente cuenta de la  importancia, 
reconocida, sin embargo, por Bis- 
m arck y  por Eduardo V II. de la co- 
cperación con el vecino del vecino. 
S i no no habria hecho causa contra 
España en 1906. en la  Conferencia 
Pro-M arroqu í de A lgeciras.»

Fué y a  durante la  guerra cuarido 
se produjo uña cooperación en tre lá 
monarquía española y ' l a  A lem ania 
d e  Guillerm o II.  En m ayo de 1915 

■Korrespondenz». órgano conser­la

la. nuca francesa». Nos basta con 
que el Estado pirenaico observe la 
sincera neutralidad que hasta ahora 
ha m antenido». Esta «sincera neu­
tra lidad » consiste, para las autori­
dades navales y  m ilitares españolas, 
en poner a la  disposición de la  es­
tra teg ia  alemana, en e l M editerrá­
neo y  en e l A tlántico, los puertos 
de  guerra españoles com o base para 
los submarinos alemanes.

E l «D ia r io  a l e m á n  en Espa­
ñ a ». fundado en 1916 por e l cónsul 
alemán en Barcelona, y  que se edi­
taba todavía  en 1936, escrib ía en 
diciem bre de su prim er año de pu­
blicación ;

«U n a  alianza con A lem ania, des­
pués de la  guerra, procuraría a Es­
paña e l predom inio político indis­
pensable para poder desenvolverse 
lib rem ente,.- En presencia de una 
España apoyada por A lem ania. Fran­
cia habria de achicarse.»

L a  política de intervención seguí-

La verdad gana, a la larga, 
todas las batallas

S i los partes de guerra, m ediante los cuales 
establece comunicación diaria con nosotros e l 'M i ­
n isterio de D efensa Nacional, pecan, según hemos 
afirmado, de moderados, los que e l enem igo trans­
m ite. a las mismas horas, a  los habitante^ de l te­
rr ito r io  que dom ina y  a las fuerzas que pelean  a 
sus órdenes, pecan, en camhio, de excesivos. N o  

ya  dism inuyen las victorias nuestras para am inorar 
en la  proporción  correspondiente las derrotas su­
yas, sino que convierten  en triun fos suyos los que 
son nuestros, y  cargan a nuestras espaldas los de­
sastres qúe son solo suyos. N o  ocultan la  verdad; la 
vuelven  de l revés. Tan  notorio y  torpe es e l pro­

cedim iento, que e l M in isterio  de Defensa N acional 
ha ci^ ído  oportuno ponerlo de manifiesto. E l con­
traste, en verdad, va le  por sí solo más que todos los 
comentarios. A cred ita  un impudor de l que d ifíc il­
m ente llegam os a darnos cuenta exacta. N ada nue­
vo. por otra parte. Cuando se produjo e l'd esastre  
italiano de Guadalajara. los mandos -rebeldes acu­
dieron a l recurso ingenioso de afirm ar que los pri­
sioneros hechos en la A lca rr ia  no eran tales prisio­

neros. sino voluntarios internacionales que se pres­
taban a representar e l papel de cautivos... L a  his­
toria , por demasiado complicada, resultaba inadm i­
sible para todo e l mundo, incluso para aquellos a 
cuya credulidad iba brindada. ¿Son tam bién prisio­
neros falsificados les que estos días han cruzado 
las calles de M adrid  vitoreando a 1^ República con 
e l puño en alto? Y a  que no resulta hacedera la  re­
petición de la inepcia, e l enem igo e lige un proce- 
dimient(? más sim ple: n iega, sencillamente, que haya 

pris'oneros, como n iega que hayamos tomado nin­
gún pueblo. Las victorias y  los avances, suyos. Los 
fracasos, los m uertos y  los prisioneros, nuestros. 
Peco  lo  que menos im portañcia-tiene para nosotros 
es que e l enem igo suplante tan cínicamente la  ver­
dad. L o  g rave  y  d igno de anotarse es que esa su­
plantación reve la  hasta qué punto la retaguardia 
enem iga y  los combatientes facciosos v iv en  en un 
secuestro m oral casi absoluto— en infinidad de casos, 

e l secuestro es tam bién físico— , que los aisla de 
todo conocim iento en cuanto a lo  que sucede en e l 
campo leal. Es curioso, por ejem plo, y  bien triste, 
e l asombro que los prisioneros rebeldes descubren 
a l encontrarse con los oficiales republicanos. «¿Es­
pañoles?», suelen preguntar, con 'o jos  m uy abiertos, 
muchos de ellos. A llá  se les había dicho que aquí 
sólo había m ilitares rusos ven idos a conquistar Es- 

■paña, vend ida por los rojos... Es decir: se nos pre­
senta a la conciencia de los soldados enrolados fo r­
zadam ente en las filas facciosas con la  fisonomía

exacta que lo ?  rebeldes tienen. Con  lo  cual se con­
denan. de manera infamantq. a s í mismos.

Mas para que la  verdad  se m antenga en un se­
cuestro tan riguroso, fu erza  será pensar que la 
retaguardia enemiga dista mucho de ser, a ju icio 
de los altos mandos rebeldes, tan segura como con­
v iene a quien defiende una causa que espera ver 
victbriosa. S i la verdad se oculta de ese modo, es 
porque sólo la m entira puede seguir alim entando • 
una ilusión que 'se sabe precaíia. Cuando menos, 
desasistida de apoyaturas morales. D e ahí, justa­
mente. una de las d iferencias radicales que entre 
los rebeldes y  nosotros existe. Un fracaso es, para 
nosotros, un dolor, pero tam bién un acicate; para 
los facciosos no es más que un dolor, sin compensa­
ciones espirituales de ninguna clase. ¿Cómo hubie­
ra reaccionado la .retaguardia facciosa— y  sus pro­
pias fuerzas combatientes— ante una derrota del 
volum en que para nosotros tuvo la  tom a de M ála­
ga? ¿Cómo hubiera replicado a un quebranto como 
e l que significa la  pérdida de B ilbao? N o  es d ifíc il 
imaginárselo. E l egoísmo— y  solo un conglom erado 
de egoísmos privados, generó la  sublevación m ili­
tar— no tiene otras resérvas que las que e l propio 
egoísm o le  va  dictando. D e reservas morales, que 
son las perdurables, carece por completo. Necesita 
que le  acompañe e l éx ito  para hacerlo va ler, y  cuan­
do no le  acompaña, inventarlo. Eso m ism o está ha­
ciendo ahora e l adversario, fabricador de victorias 
supuestas a cosía de sus fracasos ciertos. Empeño 
inútil, de todos modos.

E l domingo, precisamente, tratábamos e ! tema 
a propósito de  la compañía de fuerzas enemigas 
pasada íntegra a nuestras filas en  una de las ú lti­
mas operaciones. ¿Es aventurado— decíamos— espe­
ra r que e l hecho se repita? Y  la  respuesta se nos 
o frec ía  el dom ingo misrno con la  noticia  de los seis­
cientos prisioneros que en 'V illanueva de l Pard illo  
se han entregado a los soldados republicanos. La  
m entira no gana batallas más que a p lazo corto. A  
la larga, las p ierde todas. Una m entira monstruosa 
y  Sangrienta es, desde que com enzó hasta hoy, la  
sublevación m ilitar. Nació, al decir de sus autores, 
para defender a la  República, y  se proponía, en 
realidad, asesinarla; la  llam aron después guerra de 
liberación nacional, y  es. en realidad, una guerra 
de invasión, que subasta en almoneda in fam e e l 
suelo de España; se llam an vencedores, y  son. ante 
la  conciencia de l mundo hoy, y  ante nuestras ar­
mas después, vencidos... L a  m entira, por mucho 
que la  cu ltiven los rebeldes, ha em pezado ya  a áen- 
tirse agonizante.

(D e  «E l Socialista».)

da actualmente por H itler  no cons­
titu ye sino la  rea lización de los p ro­
yectos pangerm anistas con m iras a 
una hegemonía alemana en Europa.

(D e  « L e  Peup le», de Bruselas.)

vador,
paña:

escrib ía cori respecto a Es-

•Nueslros am igos de España son 
los jaim istas. los conservadores, tos 
integr'stas, los mauristas. e l Epis­
copado. e! cuerpo de oficiales y  Is 
aristocracia... Nuestros enem igos en 
Españ& son los liberales, los republi­
canos, los radicales, los” reform istas 
y  los socialistas.»

Y a  durante la  guerra, los panger- 
manistas reiv indicaban la  vuelta  a 
la  política de Bism arek. quien ya  ha­
bla hablado de « la  mosca española 
en la  nuca de F rancia », E l profesor 
H erre  escribía en 1915, en  su libro 
«España y  la G ran B retaña», lo si­
gu iente:

«Podem os suponer con una certi­
dum bre absoluta que los dirigentes 
de l Estado alemán tienen parte te- 
creta eri más de una medida toma­
da por e l Gobierno de M adrid . No 
se trata  de que A lem ania haga es­
fuerzos para que España entre en 
la guerra al lado suyo, aunque se­
rian m uy im portantes los servicios 
que Je haría « la  moSca española en

A
dran
ii

po-Exposición d e  París no 
concurrir más alemanes que  

íllos a u e  Duedan dar a cono-aqueilos qu e  puedan dar a co
cer a los francesas el espíritu d<

ver
El Gobiefno alemán firmó un tra­

tado con el francés-, después de 
unas laboriosas negociaciones que 
se prolongaron "durante meses, com­
prometiéndose a que todo ciudada­
no que quisiera visitar la Exposi­
ción Internacional de París podría 
salir del territorio alemán con una 
cantidad de 2.250 francos sobre la 
señalada como lim ite legal por la 
ley de exportación de divisas.

El tratado se publicó el día 4 de 
"mayo en el «D iario Oficial del 
Reich». Pero el Gobierno hitleriano 
falta a él en el momento en que 
debía ponerse en vigor.

A  pesar de la obligación contraída 
de la publicación de dicho tratado 
han tomado medidas para> que los 
ciudadanos • alemanes r.o acudan a 
dicha Exposición.

dadera  A le m a n ia
ii

Se ob liga  a los que quieren m ar­
char a Francia a un y isado de sa­
lida qu e no consigue la  m ayoría  de 
las personas.

En e l cuaderno de la  rev is ta  m en­
sual francoalem ana correspondiente 
a l m es de" junio— rev is ta  que editó 
e l «(Comité F rancia-A lem ania», y  
d irigen  los nazis— ha publicado un 
artículo O tto Abetz. representante 
en  París de la  oficina de V on  R ib- 
bentrop. en el que se confiesa fran ­
cam ente que solam ente se concede 
autorización para hacer e l v ia je  a 
los  altos d irigentes del nacional-so­
cialismo. En e l artículo se lee tex ­
tualm ente: »¡¿N o  es natural que nos­
otros queram os enviar a Francia  a 
aquellos que form an la  flor y  nata 
de la nación: a aquellos que m ejor 
pueden dar a conocer a los france­

ses e l espíritu  de la  nueva A lem a­
n ia ; a aquellos, en ñn, que pueden 
proporcionar a sus interlocutores 
una imagen flel y  verdadera de nues­
tro país?». «Tenem os e l deseo, bien 
legítim o por cierto— continúa'— , de 
que los alenjanes que vayan  a Fran­
cia este verano hablen favorab le­
m ente de su p a ís ; que sean, en una 
palabra, buenos alem anes; pero 
queremos tam bién que estos alem a­
nes sean hombres representativos—  
je fes  de grupo, de profesión o  de 
asociación— para que lo  que vean y  
oigan pueda ser de provecho en !a 
m ayor proporción posib le a los que 
no pudieron abandonar sus hogares.

P a ra  esto es preciso que esos 
hombres sean, no individuos aisla­
dos y  sin resonancia. Sino je fes  y 
subjefes. En una palabra: la  esencia 
individual, adm inistrativa y  pro fe­
sional dé la  nación.»

C h i l e  y P e r ú  
n i e g a n  q u e  
p i e n s e n  re c o ­
n o c e r  al  G o ­
bierno faccioso

PARIS, 11 (2 t.).— Los delegados 
de Chile y Perú han desmentido ca­
tegóricamente que S U S  Gobiernos ha­
yan iniciado negociaciones con Sa­
lamanca y  que estuviesen dispues­

tos a reconocer a Burgos.
(D e  «L a  Voz», Madrid. ll-VII-3.7'-

La Gestapo sigue asesi­
nando a los presos

F R A N C F O R T .— En e l hospital de esta ciudad ha fa llec ido M. V a ­
lentín  Schetzer. antiguo je fe  reg iona l de^la Un ión  de los Sindicatos 
obreros de Transportes y  de los empleados de las explotaciones pú­
blicas. ..........

Fu é  durante mucho tiem po funcionario de los Sindicatos. Detenido 
por la  Gestapo en noviem bre de 1935, se le  ju zgó hacia mediados de 
1936. condenándosele a tres años de trabajos forzados. Tanto durante 
e l tiem po de su detención preven tiva  como después de su ingreso en 
Ja penitenciaria, se le  m artirizó de ta l form a, que en abril últim o la 
adm inistración de la  prisión comunicó a su m ujer que podía ir  a bus­
car a su m arido, por hallarse éste gravem ente enferm o. Y  -ahora aca­
ba de fa llecer.

Ayuntamiento de Madrid
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El “chantage“ fascista, 
al desnudo

iíX E B R A .—Después de un día de silencio, la  Prensa italiana vuel­
ve j  tom ar la  ofensiva. Una ofensiva desordenada, hecha más de insul- 
ti.s que de golpes, sin lógica y  sin esperanza de llega r a un resultado.

« í  rancia se qu ita la  careta»— dice « I I  P opo lo  dTtc.iia>—a prepósito 
de la decisión de suprim ir e l C on tro l en la  fron tera  franco-española, 
c ' m o ha hecho Portuga l hace quince días en la  suya.

E l articu lo de « I I  Popolo  d 'Ita lia » d ice  claram ente que «Franco 
triun fará; tamb-én por la  lea l y  firm e voluntad de Rom a», y  añade que 
no habrá f-sn te  único que va lga  contra Rom a, B erlín  y  Salamanca.

La  verdad  es que e l fascismo hace tiem po que se ha quitado la  
careta. M ientras M ussoliní escribe que la  Ita lia  fascista no ha sido 
nunca neutral. G randi d ice en  Londres que su G obierno es y  será par- 
tidar c de la  N o In tervención . M ussolini d ice que ios voluntarios fascis- 

• tas están a las órdenes de Franco, y  éste declara a l corresponsal del 
aT im rs» que los voluntarios están a las órdenes de siu. respectivos Go­
b iernes i-os dos Estados totalitarios envían  hombres y  armas a Espa­
ña. y  « I I  Popolo  d 'Itaha», con una dem agogia tonta, afirm a que: « A  Es­
paña no se le  toca».

L a  posición es tan absurda y  lam entable, que e l «D a ily  Express», 
periód ico conservador y  órgano de extrem a derecha, dice: «L o s  señores 
H -tler y  Mussolini son dos individuos que, en  interés de la política de 
N o  Intervención, inventan e l «a  España no se le  toca», y  a len g lón  se­
gu ido envían £K).000 hombres para tratar de estrangular a l Gobiern;i le­
gítim o. N o  quieren e l Control, y  protestan- por que se suprime».

Según e l «T im es», periód ico conservador, e l v ia je  de l señor Edén 
a D eauville  para ponerse de acuerdo con e l G obierno francés y  soste­
ner la' posición de l mismo, «es razonable», y  la  opinión inglesa se mues­
tra p o r com pleto favorab le  a ella».

Incluso e l periód ico fascistizante «M orn in g  Post», dice que «La po­
lítica  de Francia es consecuencia d irecta de la adoptada por Portugal».

En los circuios de la Sociedad de Naciones, la  opinión es franca­
m ente favorab le  a la decisión francesa, y  se subraya que Inglaterra , por 
fin, parece dispuesta a  apoyar a Francia en su actitud digna, la única 
que puede poner térm ino a l «chantage» fascista .

(D e  «A d e lan te », de Valencia.)

E l arte y la

España,
ción

guerra

en la 
de

Exposl- 
París

por A. V E G U E  Y  G O LD O N I
E l arte regional ha encontrado ct; 

la  ExíKisicion Internacional de Fa- 
ris un decidido apoyo. L a  vida de los 
pueblos tiende cada vez  con mas 
em puje a la  universalidad. P o r  eso 

• preocupa la  conservación de lo que 
se resiste a esa com en te , por ven ir 
del pasado, en que h a lla  su fuerza 
y  al propio t ie m f»  su sostén, Sin 
em bargo...

T ratando tan sugestivo tema, el 
com isario general de la  Exposición, 
M. Edmond Labbé, ha podido fo r ­
m ular una serie de preguntas, entre 

■ ellas ésta: «¿C u á l es nuestra pol>  
tica en  e l regionalism o?». N o  cier­
tam ente de reacción pura contra 
ciertas tendencias bien conocidas de 
la  távilización industrial, sino de 
adaptación. E l regionalismo, antes 
de ser un sistema, y  le jos  de ser una 
utopia, es un hecho y  fo rm a  parte 
d e  la  rea lidad  nacional.

P o r  su parte, la  U n ión Corporati­
v a  de l A r te  Francés aborda el pro­
blem a del artesanato, ya  que en e l 
ta ller  del artesano es donde hay que 

’ buscar la  genuina tradición local, 
con frecuencia observada a m ara­
villa .

Todo lo  precedente se trae  a cola­
ción a l pensar en  España, pais en  el 
que todavía— y  conste, desde luego, 
que oo hipotecam os e l futuro— se 
cu ltivan  los pequeños oficios más o 
m enos artísticos con arreg lo  a  nor­
mas y  prácticas arraigadas. P ero  si 
de una parte  pesa la  herencia, el 
«a s i lo  hacían nuestros padres y  
nuestros abuelos», d e  otra se presen­
ta, en  razón de la  econom ia y  del 
m ejor aproveeham ientd, la  necesi­
dad de nuevas técnicas que ahorren 
esfuerzos, sin que por e llo  se rebaje 
la  calidad de los productos.

H oy nos parece inadmisible la  ac­
titud  regresiva  de un Rusiun. Bella  
es la  tradición, tom ada en conjunto; 
m as no peligroso es considerarla in­
cólume, cerrada en  si m isma, opues­
ta  a la  .menor mudanza. E l mundo 
m archa, y  m irar hacia atrás equi­
v a le  a estancarse, a m orir por con­
sunción.

Con todo, e l progreso no se inte­
rrum pe; quien se niegue a  sus im ­
perativos. está llam ado a perecer de 
la  m anera m ás lamentable.

«  «  *

Artesan ía, s í;  a condición d e  que

sea a ite  y  de que sea sana (perdó­
nesenos el juego del vocab lo). Nues­
tra  artesanía guarda con celo los 
secretos por los qu e antaño fuera fa ­
mosa.

E l arte regional debe a l turismo 
un generoso estimulo. En ciudades 
y  en  aldeas, m aestros y  oficiales se 
afanan por crear, y  cuando no, por 
im itar, algo que se distinga de io 
vu lgar y  manido. E l «pastich e» que 
la  m oda consiente y  el comercio 
am para es e l enem igo que, a p retex­
to de acogerse a la  J iis toria , Suplan­
ta  estilos y  resta in iciativas a la  in ­
vención espontánea y  libre. Duran­
te años se nos ha servido un estilo 
español que dista de ser estilo y  de 
ser español, porque opera con fo r ­
mas galvanizadas, que nada dice a 
nuestra sensibilidad.

E l señor que, por ejem plo, se u fa­
na de pqseer un despacho Renaci­
m iento fabricado por m ueblistas que 
obedecen los dictados de la  moda, 
caprichosa y  vo lta ria  de Suyo, ¿se­
ria  capaz de salir a la  calle con fe- 
r rm ie lo , gola, coleto, gregüeseos y  
espada de cazoleta? E l qu ieto y .n o  
puedo. H e aquí el flaco de muchos, 
que pagados d e  vejeces «flam antes» 
incurren en  la  carnavalada por ley  
de la  contradicción.

*  «  •

L a  noble artesanía no lle va  a ex­
cesos tales. Em pieza por ser since­
ra, por dar lo que sabe y  la carac­
teriza. Fom entarla es empresa pa­
triótica. E l almá del pueblo nunca 
engaña. M irando con respeto lo anti­
guo en  cuanto r^ re s en ta  expresio­
nes de hermosura perm anente se 
comprenden m ejo r las esencias de 
lo  popu lar; lineas graciosas, acier­
tos de color, adecuación exacta a i>n 
fin d e  u tilidad  m ediante e l aderezo 
del A rte .

En la ' Exposición Internacional de 
P arís  «h ab la rá » España con las va ­
riadas y  ricas modalidades de su 
artesanía. Tra jes , tejidos y  borda­
dos. h ierro, cerámica, a lfarería , et­
cétera ; frutos, en suma, de una cul­
tura que se e leva ' por grados de lo 
m ateria l a lo  espiritual, serán men­
sajeros d e  paz en- d iversos aspectos, 
veraz testim onio de los dolores in­
herentes a la  guerra m ás terrib le 
que v ieron  los siglos.

(D e  «L a  V oz ». M adrid. 12-VH-37.)

La retaguardia facciosa
D el artícu lo publicado en  «V rem e», , periód ico 

yugoeslavo, por M ilos  Cm janski. e l día 5 de l ac­
tual, extraem os los siguientes párrafos:

« A l  estallar la  rebelión  d e l g en e ra l Franco, los 
falangistas españoles fueron  los prim eros en  echar­
se a la ca lle  con e l  fu s il .en la  mano y  en  verte r  su 
sangre, luchando contra ios izquierdistas por la  fu ­
tura* España nacionalista. En e l  e jérc ito  de l gene­
ra l Franco luchan actualmente unos 100.000 fa lan ­
gistas como m ilicianos, y  pelean c o n , valor. A l l í  
donde aparecen destacamentos falangistas con sus 
oscuros uniform es, se levanta e l espíritu  guerrero, 
se canta, se baila  y  se va  a l ataque con e l cuchillo 
en la  mano. Otros 100.000 falangistas desempeñan en 
e l in terior d e l territorio  som etido a l genera l Fran­
co e l serv ic io  de policía.»

«M anu el H ed illa ' demostró, con e l fu sil en  la 
mano, y  en  la ciudad de V igo , que es patriota, y  
luego se encargó de la  d irección  de los asuntos de 
Falange en Burgos. Igua l que deseaba conocer al 
genera l M ola, m e alegraba tam bién conocer a es­
te joven , a este nacionalista español,'pero a l mismo 
tiem po socialista. A l  llegar a Burgos, alcancé a pre­
senciar e l en tierro  de l genera l Mola, y  cuando pre­
gunté por M anuel H edilla, m e m anifestaron susu­
rrando que e l general Franco había mandado que 
fuera detenido unos días antes y  que quizá ya  le 
habrían fusilado... A l  llegar a Salamanca, supe que 
H ed illa  estaba en la  cárcel con otros 48 camaradas, 
que no había sido fusilado todavía, pero  que le  ha­
bían condenado a cadena perpetua. Realm ente- na­
die sabia e l paradero de H ed illa ; parecía que se lo 
había tragado la  tierra.»

«H e  conocido en Salamanca toda la in triga que 
se te jía  a lrededor de Falange y  de sus je fes. Ha­
blé con e l capitán von  Hartmann, un finlandés que 
con su compañía intentó oponerse a  la  detención de 
HedTla. H a  paseado alrededor de las cárceles de. 
Salamanca y  estaba decidido incluso a empresas 
románticas, con ta l de llega r hasta este joven , de

I

quien, nunca he dudado durante e l tiem po en qm 
estuve en contacto con é l desde lejos. P ero  imposi 
b le saber dónde-'estaba encarcelado H ed illa  y  L 
que le  pasaba, n i siqu iera si v iv ía .»

«Y o .h e  ido a España con profu ilda simpatía poi_ 
los nacionalistas. Y o  he ten ido con eUos relaciones 
por conducto de cierta organización. Podría  coi 
prender, eso sí, que en tre e l genera l Franco y 
je fe  de Falange hubiera surgido un desacuerdo, 
Podría  incluso com prender que H ed illa  estorba; 
a alguien. Después de su caída, la  organización de' 
Falange y  los carlistas han sido m etidos en un sac' 
y  como je fe  de la  organización, fu é  colocado e l mi; 
m o genera l Franco, sin que fuesen consultados pa­
ra ello  los m iembros. Tam bién  podría comprende; 
que en interés de la  guerra  hubiera que an iquilar a, 
M anuel H edilla . P e ro  yo  n o  puedo com prender na­
da de una España en que la  tie rra  se traga a 48 
patriotas sin ser procesados, en que son detenidos y  
qu izá fusilados por los je fe s  de una organización^ 
que tiene más m éritos que todos los generales, acu­
sándoles de traidores. Una España así no puede en-' 
tusiasmar a nadie, aunque sea cien veces naciona­
lista. ya  que una España’ asi no es dada nuevo, sino 
más bien la  v ie ja  y  trem enda España de las intri­
gas, la  España de la  Inquisición y  la  España de los- 
asesinatos sin jueces.»

(N O T A -— Téngase en cuenta, a l le e r  este artícu-' 
lo, que su autor, señor Crnjanski, ha ido a España' 
enviado especialm ente desde B erlín  por e l G obier­
no de H itler, y  que dicho ciudadano es un conocí-! 
do fascista yugoeslavo que ejercía, en la  Legación, 
de este país en Berlín , funciones de agregado de 
Prensa.

Este articu lo expresa claram ente la  desilusión 
sufrida por e l nacional-socialismo, v istas'las directi-. 
vas que toma e l G obierno de Salamanca, contrarias 
a Falange Española, con la  que, por lo  visto, y  se­
gún afirmaciones categóricas de este individuo, ve­
nían entendiéndose los fascistas extran jeros.)

Julián Banda d ice;

“ Los aristócratas españoles come 
ten aquí ei mismo crimen que los 
emigrados del 93: el de llamar ai 
extranjero contra su propia patrla“

Julián Benda, uno de los novelis­
tas y  ensayistas más prestigiosos de 
la  Francia contemporánea, nació en 
P a r ís  el año 1867.

Su educación fu é  principalm ente 
c ien tífica ; hizo sus estudios en la 
«Escuela Central d e  A rtes  y  M anu­
facturas» ; es licenciado en H isto­
ria  y  no se dedicó a la  literatura 
hasta después de cum plir los cua­
renta años.

Sus prim eras óbras fu e ^ n  el 
«D iá logo d e  E leuterio* y  una nove­
la  : «L a  O rdinación », que aparecie­
ron e l año 1907 en la  revista  «L e s  
Cahiers de la  -Quinzaine» (Los  cuader 
nos de la  quincena).

S igu ió colaborando en las publi­
caciones de m ás alto rango intelec­
tual de F ran c ia : «L e s  N ouvelles L lt- 
íé ra ires », « L a  Revu e d e  P a rís », «L e  
M ercare  de F ran ee», «L a  N ou ve lle  
R evu e Francaises. en la  cual publi­
ca actualm ente sus memorias.

Sus tres obras m ás lam osas son 
dos n o ve la s : « L a  Trahison des
C lercs», publicada en 1927, y  «B e l- 
phegor», en 1929, y , sobre todo, su 
m agnifico «Esquisse d’une H istoire 
des Francais dans leu r ve lon té  d ’etre 
une nation », que v ió  la  luz e l año 
1932, y  cuyo tema es tan aplicable 
a nuestra situación actual, que bien 
pudiera Constituir e l bpeviario de 
todos los españoles de hoy que se 
sienten firm em ente animados de la 
«vo lun tad  de ser una nación».

P o r  colocarse siempre a l lado de 
la  razón y  de la  justicia, Julián Ben­
da. hoy, en  sus artículos y  en  Sus 
conferencias, defiende a  la  Repúbli­
ca Española contra sus traidores e 
invasores.

Nos dice, sencillam ente:
— A l defender a l Gobierno de Es­

paña sigo la  linea de conducta de la 
cual no m e he apartado jam ás; es­
te Gobierno representa la  tradición

republicana contra los nuevos feuda­
lismos representados por esos aristó­
cratas españoles que no han vac i­
lado en com eter aqu í el m ism o cri­
m en del .cua l la  H istoria acusará 
siem pre a los em igrados franceses 
del 93: el- de llam ar a l extran jero  
contra su propia patria.

Hem os preguntado a M . Benda:
— ¿Cóm o usted, con su tradición 

dem ocrática y  liberal, colaborá asi­
duam ente en un periódico d e  pro­
paganda católica como es « L ’Aube?

— « L ’A u b e »— nos contesta— es un 
periódico dem ocrático y  liberal.

— ¿Es libera l y  dem ocrático a pe­
sar de ser católico?

—-Ho, n o ; todo lo  contrario. Es 
.dem ócrata  y  lib e ra l precisam ente 
porque es católico, buen ca tó lico ; 
porque su catolicism o no es hipo­
cresía ni interés, sino ajnceridad.

Eenda se m uestra indignadísimo 
ante la  pasividad con que las de­
mocracias europeas han contempla­
do, hasta ahora, nuestra causa leg i­
tim a pisoteada por la  barbarie ,

— Ten go  de Europa— declara— un 
concepto m u y pobre. A qu í, en cdn- 
fianza, no m e asombra lo  que hacen 
los proseJitistas de la  v io len c ia ; ¡o 
que 'm e asombra es que no hagan 
mucho más, desde e l mom ento on 
que se les deja. En realidad. Su bru­
ta l a trevim ien to es matonismo puro. 
Si In g la terra  y  Francia les hicieran 
fren te  ellos retrocederían. Tengo la 
convicción de que A lem an ia ' tiene 
m ás m iedo a la  guerr^ que nadie, 
porque de sobra sabe que la a v ia ­
ción es hoy arm a prim ordial, y  la 
suya no está en condiciones de afron 
tar una contienda. Se está jugando 
hoy  un dram ático partido de «p o k e r» 
internacional. S i se obligase a po­
ner las cartas boca arriba a esos 
grandísim os «b lu ffeu rs » que in tim i­
dan al adversario a fuerza de « fa ­

ro les», tendrían que ábandonar !a 
partida.

Cuando hablamos con Julián Ben- ' 
da acaba de regresar d e  M adrid  cor 
los demás congresistas.

— Tra igo  de esta v is ita  a la  ca-j 
p ita l de la  República— nos dice— dos 
grandes «nociones.

L a  prim era fué la de la  sesión pú-1 
b lica que celebram os en e l cine Sa-1 
lamanca. abarrotado de público, 
gentes de todas clases, entre la s l 
cuales había no pocas m ujeres m o -l 
cestas, verdu leras del m ercado d e j 
Torrijos . Nos oyeron y  escucharon.! 
con entusiasmo indescriptible. Y , ]  
en tre los vítores,, pudimos d istingu ir! 
netam ente varias voces que pediaa| 
en  fra n cés : «D es  canons, des canora 
pour l'Espagne».

L a  segunda emoción que exper;- ] 
m entó M . Benda durante su recien­
te estancia en M adrid, fu é  la  sesión^ 
del Congreso que tuvo lu gar en e l 
«A u d ito r iu m » de la  Residencia f'e-¡ 
Estudiantes.

— No era la  prim era vez que hr.- _ 
biaba yo  en esta sala— nos dice 
H ace unos años, en 1928, fu i llam ad* 
por la  «Sociedad  de Cursos y  Con­
ferencias». L os  que entonces m e hi­
cieron Ir a M adrid , los que m e es-'i 
cuchaban, los que m e rodeaban en.) 
aquella ocasión, eran, en parte, per­
sonalidades de la  aristocracia, y, 
parte, aquella falsa «é l i t e »  de in­
telectuales que no ha sabido ver, ni 
comprender, n i sentir lo  que se jue-_ 

■ga hoy e n  España para ellos y  para* 
toda la intelectualidad del mundo.

En su lugar, m e rodeaban y  es­
cuchaban ahora, en este  mes de ju­
lio  de 1937, los únicos intelectuales 
de la  España grande, los  auténticos 
depositarios de su tradición cultural, 
los verdaderos patriotas, en fin, que 
defienden e l suelo de su país contra 
!a  invasión ex tran jera .»

Ayuntamiento de Madrid




